
BREVE RESENA DE LOS PRINCIPALES 
ACADÉMICOS DE LA REAL DE BUENAS LETRAS 

QUE ESCRIBIERON OBRAS LITERARIAS 
EN LENGUA CASTELLANA 

Por PABLO CAVESTANY 

RAMÓN I,~PISZ SOLER. Cuando el romanticismo, cabalgando a 
lomos del génerr narrativo, iiruriipió en España, fué López Soler 
el cultivador inicial de la novela histórica en nuestra patria. I,a pri- 
mera obra de este género que publicó y que llevó por título Los Ban- 
dos de Costilla o El Ciiballevo del Cisne, esth escrita en prosa sen- 
cilla y transparente. Su acción se supone acaecida en tiempos de don 
Juan 11. 

Forzoso es reconocer que este libro, aparecido en 1830, es casi 
adaptación del Ivanhue de N'alter Scott, pero si le falta el mfrito 
de la originalidad, no es pequeño el de la prolija investigación de los 
liechos que hizo su autor para escribirlo. Mucho menos se dorumen- 
taron, cuatro años después, sus se-guidores Espronceda, en Sancho 
Saldalía o El caslellawo de CzcCllar, y Larra en El doncel de Don 
Enrique el 1)oliente. 

López Soler, que tan decididamerit~ adscribió su auténtica voca- 
ción al romaiiticisu~o, apenas esta escuela se aposentó entre las 
k t ras  espafiolas, fué a !os diecisiete aííos uno de los principales re- 
dactores del periadico El Europeo q w  en 1823 empezó a publicarse 
en Barceloiia para la cxposi:ión y defensa de las doctrinas ro. 
mánticas. 

No es extraño que estc scntinxntal adolescente que tan profun. 
damente se sumió en estas ductrinas, se dejase arrastrar también por 
el genio. avasallador de Víctor Hugo y que se acogiese con exceso a 
Notre Dame de Paris para escribir su novela La Catedral de-Smilla. 

En el prólogo de Los Bnndos de Castilla, !genuino manifiesto 
romántico, se patentiza quizi iiiejor que en ninguno de sus escritos 
la inteligencia de este autqr más siitil que la de muchos d.e sus c m  
táneos del oficio. 
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Razonable parece admitir quc si U p e z  Soler, con su amor al es- 
tudio y su ardiente vocación literaria, no hubiese muerto (1836) en 
plena juventud, hubiera enriquecido las letras patrias con apnrta- 
ciones muy valiosas t. interceantes. 

WENCESLAO AYGIIALS w IZCO. Este autor escribió, según unos, 
varias novelas, y, según otros, varios novelones. Son cosas bastante 
dispares para elgusto de iiuestros días. Quizá nos pongamos en un 
justo término diciendo que cultivó la novela por entregas a imitación 
de los franceses de su tiempo. 

E n  lo que rodos está11 de acuerdo es en que elige la temática so- 
cial y política preconizando la defensa del proletariado. No shlo le 
interesa mucho más el tema que los valores estéticos de la literatura, 
sino que estos últiriios los desdeña bastante. 

A Ayguals de Izco, que nació en 1801, le hizo famoso su obra 
María o la hija de un jor?zalrvo, que fué traducida al francés, al ita- 
liano y al portugués. E n  España, donde a mediados d'el siglo pasado 
se leía todavía menos que ahora, esta cbra debió leerse muchn. 

Eii ella trata su autor de describir las costumbres de todas las 
clases del pueblo y se propone, según le dicc a Eugenio Sué, a quien 
dedica el libro, (abogar, cual vos, por las clases rnenesterosas, real-. 
zar sus virtudes, presentar al vicio rti toda su deformdiad, ora se 
oculte haraposo eii hediondas cavernas, ora ustente bordados y con- 
decoracioiies, ora vista sacrílegamcnte la modesta túnica del Sal- 
vador~ .  

Auuque Ayguals de Izco, progresista, liberal y patriota era buen 
creyente, a los frailes los miraba casi con tanta s,aña como a los 
omoderadosu, y a éstos con niuy po:a intnus que a Narváez, a quien 
tenía por un déspota cruel. A estos datos biográficos podemos aña- 
dir los que nos Eugenio Sué, sin duda agradecido a quien 
le dedicaba tan famoso libro : "Es un tiotable erudito historiador, 
un sabio anticuario, u11 gran crítico de pintura y es~cultura. Tiene u n  
profundo sentimiento del derecho, de la justicia y del deber y un gran. 
amor a la humanidadn . 

Nos complace niucho la upinióii que al célebre autor de Los ?liis- 

terios de Paris le merece nuestro compatricta y no tenemos nada 
que oponer a ese juicio ; siempre y cuando, naturalmente, se ex- 
cluya de la Humanidad a los modtradus, a los frailes y ia Karváez. 

Ayguals de 12-0 escribió también, entre otras, las n ~ e l a s  L a  
marquesa ds  Relldflor y Pobrss y ricos o La Bruja de Madrid que, a 
pesar de sus sabrosos títulos, no alcanzaron la misma notoriedad que 
L a  hija de un jornakro. 
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Ingresó eii iiuestra Academia eii 1822, cuando tenia veintiún años. 
Munó en 1873. 

JUAN CORTADA Y SALA. Sorprende leer la bibliografía de este 
fecundo polígrafo y comprobar su extraordinaria actividad. Nove- 
lista, historiador, crítico, moralista, arqueólogo, jurisconsulto, pe- 
riodista, catedrático, coleccionista de antigüedades, num.ismático, 
geógrafo ... Tradujo las historias de Inglaterra, Alemania, Paises 
Bajos, Grecia, América y, aunque parrzca mentira, otras muchas, 
si hemos de creer a sus biógrafos. 

Se destacó como periodista ameno que publicó durante treinta 
años centenares de artículos en el niario de Barcelona y en El Te l i -  
grafo. Son o h a s  suyas, entre otras, E l  rapto de doña Alnzodis, Los 
reuueltas de Cataluña, El bastardo de Entenzii, El  templario' y la ri- 
llana, Calula~ña y los Catalanes y diez tonios de Nocelas Illorales. 

Otra de sus obras es un tratado de Urban*dod, del ;que hemos 
visto le 63: rdicióii. Se dicen en este liln-o cosas que hoy nos pare- 
cen pintorescas y que, siii duda, hace un si,glo nc lo eran. Impresio- 
na la radical mudaiiza de los tiempos. Se dice, por ejemplo, eii ese 
manual que :a sopa iio debe tomarse más que coi1 cuchara. Este 
consejo a la infanca nos parece hoj- interesante, iio tanto porque 110s 
haga suponer que algunos de los niños de hace un siglo tomabaii la 
sopa con teiiedor o quizá con cuchillo, sino porque aporta un dato 
de cierto interés a la historia de la gastronomía española ; nos rie- 
muestra, eii efecto, de modo fehaciente, que hace un siglo no se 
conocía entre nosotras como primer plato en las miiiutas de las 
comidas más urbanas y distinguidas el ~Coiisomé en taza». 

P~131.0 PIFEKREI<. E: poeta, taii Pablo Fiferrer - sueiie 
la gaita, ruede la daiiza -, e s  ante todo el autor deCann6n de la 
prinaaz'era. Esta deliciosa poesía, con su coiiteñtura tan deliciosa- 
mente romáiitica, pudiera, sin embargo, haber sido escrita por el 
más moderno poeta de hoy, suponiendo que los poetas de hoy - me- 
iie la gaita, ruede la daiiza -- scan tan poetas como lo fué Pablo 
Piferrer. 

Pero, además, Piferrer fué u11 excelente prosista. Catalán muy 
amante de su tierra, no escribió m i s  que en lengua castellana. ,Amó 
tambiéu a España. En prosa escribió una antología de Clásicos cas- 
tellanos coi1 crítica de los autores ; unos Estuüios de crática y Re- 
cuerdos y bellezas de Españu, en cuya-obra brilla su erudición ar- 
queológica y su sensibilidad artística. Son notables también sus 
poesías El ermitaño de J4ontser~at y la leyenda Alina y el-Gmio. L a  
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obra poética de Piferrer, como la de otros de sus contemporáneos, 
'muestra la especial preferencia que por la poesía clasicista y legen- 
daria sentía Cataluña, donde el atento estudio de los clásicos había 
hecho feliz c~nsorcio ccn el romanticismo. 

Pablo Piferrer, una de las más cultas y eruditas figuras catalanas 
del siglo pasado, fué uii formidabie crítico musical, cuyos artículos 
eran recibidos con uiiáiiime aplauso. No menores fueron sus coiioci- 
mientos en arqueología y arquitectura; y conientando su labor 
literaria dice de él Menéiidez y Pdayo que ufué un maestro del len- 
guaje y de la crí t ica.  E n  las magistrales páginas de su edición de 
Clásicos esl>nñoles canipeaii un criterio y una intuición estética tan 
clarividentrs y profuiidos, que sólo las mejores del propio Menéiidez 
y Pelayo pueden igualarlas. E l  espiritualisino cristiano de Piferrer 
abarcó en un abrazo todas las bellas artes. i Cuántas cosas se apresta- 
ban a ,gerinitiar eii la tierra pródiga de aquella inteligencia lumiiiosa, 
en los surcos profundos de aquel corazón generoso ! Pero.. . 

Nacido rii 1818, Pablo Piferrer murió treinta años después. Quizá 
de hambre y sed dr belleza ideal ; quizá en un colapso de roinanti- 
cismo ; en plena juventud ; cuando, 

Sonidc, aroma y color 
-- suenc la gaita, ruede la daiiza - 
únense en bimiios de amor 
que eiigeiidra el himno de la esperanza 

MAXUEI. Mt1.Á Y Fo'rí~x.41.~. Una s e u i ! ~ l a ~ a  que daría una 
idea bastante clara de la eiiorme persoiialidd literaria de Milá y 
Fontanals en las menos palabras josibles, sería ésta : Fué el maestro 
de Meiiéndez y Peiayo. 

Otra seniblanza niás amplia 110s la hace su egregio discípuio en 
estos términos : aLa gloria de Mili y Fontanals es sólida, indestruc- 
tiMe. Hay iin departanieiito de la historia literaria eii que reina 
sin competidor; y quien cousidca el rico tesoro de sus obras que 
está11 literalniente cuajadas de ideas y de i~iatices intelectuales, no 
podrá menos de recouocer que él iiitrodujo en España estudios en- 
teramente iiuevos de literatura comparada; quc fué el primero en 
someter a regla y niétodo la vasta y flotaiite materia de la poesía 
popular y que comti expositor de las leyes de lo Bello, como filólngo, 
como crítico y hasta como porta fué uiio de los hombres más ,bene- 
méritos de la ceiituria pasadan. 

Milá y Fontanals fué el primer cultivador en España de la no- 
vísima rieiicia de las tradicioiirs populares. Fué, en su tiempo, el 
iiiiico romaiiista español que estableció contacto con los estudios de 



su  especialidad en toda Europa. Colaboró con asiduidad en R e w e  
des langues rowa+tes y eii Romaniu, aportando a estas publicaciones 
valiosos trabajos doiide se manifestaba su vasta erudición. 

Milá y Foiitanals, ilustre catedrático de la Universidad de Bar- 
celona, puede considerarse hoy coino el Mc-néndez Pida1 del 
siglo XIX. Es Mili el sabio maestro que al ri,gor de las investigacio- 
nes añade una sensibilidad refinada abierta a todos los ámbitos de 
la cultura. Para ello necesitaba seiitir la belleza como la sintió y 
tener efectivamente el alma de pceta que advirtió en él su gran 
discípulo. . 

E l  insigne romanista estudió por primera yez eii su Roma,?zcerillo 
catalá~i. las relacioties entre poesía popular catalana y la épica de 
Castilla. E l  tratado D8e la poesla heroico-popular castellana inicia la 
tendencia queampliará y perieccioiiará más tarde Menéndez Pida!. 
Los romances, dice no son anteriores a los cantares de gesta, como 
se  .venía creyendo; por el coi~trario, son trozos desprendidos de 
ellos, restos, ruinas. E n  su libro J l e  los trovadores de Esparia re- 
cogió ampliainente sus estudios e iiivestigaciones sobre la influencia 
de la lírica proveuzal en Catalufia, Caslilla y Portugal. 

M.ilá y Fontanals se interesó vivamente en el renacimiento lite- 
rario catalán g fuf uno de 1c.s escritores que contribuyó a la restau- 
ración de los Ju-gos Florales de Barcelona. Entre los numerosos 
trabajos que publicó sobre literatura catalana m,erecen destacarse. 
los dedicados a los poetas de los siglos XIV y XV. 

Al morir, dejó la herencia de sus papeles a! discípulo predilecto, 
Menéiidez y Pelayo. Bste dirigió la edicióii de las Obras con?l>letas 
de su maestro qu- se puhlicaron en Barcelona poco tiempo después. 

Milá y Fontaiials nació eii Villafranca del Paiiadés ex, 1815 y 
entregó su alnia a Dios en la inisnia poblacióil en 1884. Abierto hace 
pocos años su sepulcro, el cuerpo de tau itisigile catalán, hombre 
bueno, ciudadano ejemplar y creyente fervoroso, iué hallado total- 
mente incorrupto. 

ANTONIO nE BOKARULI, Y BROC,<. Este conspi'cuo caballero y 
benemérito patricio, de frente lisa y desembarazada como la de 
Cervantes, escribió cuarenta libros. No los liemos leído todos. E l  
título de uno de esos libros consta de 43 palabras. Casi todos ellos 
son libros dz historia. Escribió, además, incontables artículos y es- 
tudios históricos y de crítica teatral. Doti Antonio de Bofarull nació 
en Reus en 1821. 

Don A~ton io  Bofarull fundó y dirigió un periódico satírico que 
tituló E l  hi~ngo.  Pero lo que le hizo rnás famoso fué el haber sido uno 
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de los restauradores de la fiesta de ios Juegos Florales, de la que lué 
en 185~) el primer inaiiteiiedor. Más tarde, en otros Juegos Florales, 
pasó de mantenedor a poeta premiado. Tampoco conocemos estas poe- 
sías de don Antonio que, segúii alguno de sus historiadores, están tan 
llenas de prosismos y de desaliño como las de su enemigo Víctor Rala- 
guer. Don Antonio de Bofarull y Brocá falleció en Barcelona el 12 
de febrero de 18g~  

FRANCISCO CAMPROD~N. ES curioso el heclio que, respecto a cier- 
tos autores y sus obras,se observa eiitre las gentes que ocupaii los 
estratos inferiores de la cultura. Seráii, por ejemplo, muy pocos los es- 
pafioies, auii eiitre los más rurales e indoctos, a quienes no les xuene 
el nombre de Benaveute como el de un señor que escribió «fuiiciones~ 
para el teatro ; en cambio son numerosos los incapaces, aun en estadios 
algo más cultos, de decirle a usted ni dos títulos de obras benaventia- 
nas. Pero ocurre el caso contrario, el de gentes que conocen o conccie 
ron varios títulos de obras de un autor y aun se deleitaron con ellas e 
ignoran el nombre de quien las escribió. Incluso con nuestro libro iii- 
mortal (y se han hecho sobre el caso numerosas chanzas) ocurre algo 
parecido : quizá no liay espaiíol que iio haya oído hablar 'de Don Qui- 
jote de la Mancha, y son muchos los que ignoran quien fué Miguel 
de Cervantes. 

Medio siglo después de haber sidc escritas, eran todavía incontables 
los espectadores que iban a ver representar Marina, El dominó azul, 
Flor de un día y Los diarnslnles dz la corona, pero ya casi nadie sabía 
quién fué Francisco Camprodón 

Se ha dicho que a vcccs !a obra es superior a su autor. Esto expli- 
caría, tal vez, el segundo d? los casos expuestos ; pero acontece que, a 
nuestro juicio, Camprodón es muy superior a esas obras suyas. Corre 
por alguna de ellas, a los pies de una estatua de Palas, un vientecillo 
sudeste que hace creccr la hierba y del qne vale uiás no' acordarse. 
Camprdón dijo cosas de mucha m i s  enjundia que la de considerar 
dichosos los ojos que vuelveii a vcr ala playa de Lloretu. 

Este escritor de viva imagiiiación, de exquisita delicadeza de. 
sentimientos, desdeñó el &!o. La sintaxis no le importaba un 
bledo; Soceiia iuás G doreiia menos de ripios le tenía siii cuidaJc. 

' Pero coc la fuerza que cabía dar a sus personajes y con el dramatismo 
que sa'bfa infundir en las situaciones, conmovía a los públicos. Pro- 
bablemente, a cualquiera de nosotros también nos conmueve más 
el romanticismo que la siniaxis. 

Camprodón escribió en ~astellaiio y en catalán, pero era mejor 



poeta en cataláii. Balmes, de quien era condiscípulo, le daba. a corre- 
gir sus composicioiies poéticas. 

Intervino en la política ; fué diputado varias veces, afiliado a 
los partidos liberales. Le desterraron a Cádiz. Con motivo de la 
guerra de Africa le escribió a don Juan Prim una carta en quinti- 
llas que se hizo famosa y popularísima por su  vibrante nervio pa-. 
triótico. 

Por s i  IIO le bastara con ser poeta, autor dramático y dliputado, 
Camprodón fué además un notable flautista, un excelente cociiiero 
y un bienquisto administrador de Hacienda en Cuba, donde a los 
cincuenta y cuatro años le sorprendió la muerte (1870). 

Nos parece injusto que el nombre de este preclaro español romáu- 
tico que tanto supo conmover a tantos iniles y miles de españoles 
románticos tambié~l. sea completamente desclonocido para la in- 
mensa mayoría de españoles de hoy, iiicluso aquellos que a ¡diario 
se lanzan a beber, a beber y apurar las copas de licor. 

V~CTOR BALAUUER. En el pintoresco siglo xix ocujrían cosas 
buenas y malas, como en todos los siglos, pero siempre más pinto- 
rescas que las de este nuestro, ávido, nuclear, atorbellinado, pro- 
saico. Para demostrarlo, vo!ranios un momento al benelnérito patri;io 
don Antonio de Bofarull.Este eximio patricio, en su His to r ia  cyi- 
tica de Cata luña ,  empleó diez tonios en folio para deshacer toda la 
labor poético-liistórica de Víctor Balaguer. i S e  concibe en nuestros 
días un señor taii sobrado de tiempo como para dedicarse a tan 
inútil tarea demoledora? Pues bieii : pocos aiios después, siendo Ba- 
laguer ministro de Fomento, le presentaron a la filma una conibi- 
nación de personal, por la cual el sañudo don Antonio era enviado 
- léase ostracisnio - al Archivo de Simancas. E l  ministro cogió 
la pluma y borró de la propuesta el nonibre de ,su enemiga., Cuando 
éste lo supo se co~imovió hasta prorrumpir en llanto. 

Fué Víctor Balaguer una de las figuras más brillantes del si- 
tglo xrx. Poeta, historiador, político, autor dramático y uno de los 
más destacados valores de la renaiseiica catalana, puso su obra lite- 
raria a1 servicio d? su ideología política, rindiendo culto a ~Cataluña. 
E n  L o  llibre del amor es un lírico con matices petrarquistas. Y 1íC 
ricas son también sus i'ragsdias escritas er, catalán. Sus  poesías en 
esta lengua comprendeil dos toiuus de sus obras completas. Fué 
M e s t r e  e n  G a y  .Saber y popularizó las tradiciones catalanas y pruven-. 
zales en toda España y en parte de América col1  poética,^ leyendas. 
que, como casi todo el resto de su obra, escribió en castellano. 

De ideas po!íticas bastante avalizadas, su gestión administrativa 

[71 
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fué sie~npre intachable. Ocupó altos cargos : presidente de la  DiQu- 
tación proviiicial de Madrid, ministro varias veces, Presidente del 
Tribunal de Cuentas y del Consejo de Estado. Fué un gran patriota. 

Como historiador, publicó, entre otros volúmenes. Los frailes y 
sus conventos. Histo.ria de Catuluiía, Historia, de los trovadores y EL 
Ilfonasteriü de Piedra. No se cuidó del aseo y pulcritud del estilo ni 
tampoco mucho de la verdad histórica, pero infundió a sus textos 
un entusiasmo y una einoción poética que para sí hubiera querido 
el documentado y estudioso doir Antonio de Bofarull que tanto es- 
tudió los niodos de zaherir a su rival. Publicó además Balaguer gran 
cantidad de moiioyrafías históricas en las que, como en toda su copio- 
sísima obra literaria, buscaba aiite todo la amenidad y el iiiterés. 
E n  general, todos los escritores de la pasada centuria se preociiparon 
mucho menos de la belleza de 1s forma literaria que de la elección 
de los temas. Para el rotnanticisiuo, e1 estilo solía ser una mitiucia. 

Víctor Balaguer, que alcanzó tcdas las cimas de la iiotoriedad, 
fué tanibiéii Acad61nico de la Lengua y de la Historia. Nacido en 
Barcelona eii diciembre de 1824, murió en Madrid en 1901. 

MAKUEL A N G E I . ~ ~ .  Este dramaturgo y novelista, que vi6 la 
luz en Lérida en 1851, figura entre 1 ~ s  fundadores del mderiio tea- 
tro catalán. Sin emhargo, alguna de sus r~hras teatrales, conio !?l 
ángel de la paz y i Pobre Madre!, las escribió en castellaiio. 

Todas las obras de este autcr, tanto dramas como novelas, tie- 
nen un fondo ejemplar y tnoraliiador y por su  interés, colorido y 
amenidad merecieron ampliametite el favor del público. 

De sus novelas castizameiite románticas, escritas casi todas en 
castellano, la que más fama alcanzó fué Treinta años o la vida de 
u n  jugador, publicada en 1862. No sería aventurado afirmar que 
todavía hoy se lee y que en su tiempo se leyó tanto como la &e Ay- 
guals de Izco Muria o la iciju de u n  jornalero. 

Manuel Angelón falleció en Barcelona en mayo de 1889. 

CEI.ESTINO BAKALLA'I. Estudioso erudito y culto periodista que 
trató con acierto temas de sociología, economía y derecho político, 
su  mayor niérito literario fué, sin duda, el de la pulcritud iy esmero 
con que tradujo al castellano las obras de Horacio, Puede decirse sin 
exageración que fue uno de los mejor& traductores que tuvo en Es- 
paña el gran clásico latino. Y, entusiasta asimismodel excelso Mis- 
tral, tradujo también limpiameiite al castellano las tiernas y delirio- 
sas páginas de Mireya. 

Fué Secretario de iiuestra Corpcración eii la que iiigresó en 1877. 
~ z i r i ó  el 2 de noviembre de 1905. 

[SI 



ANTONIO RUBIÓ Y LL.UCH. De los lescri to~c ingresados pn: 
nuestra Corporación eii la pasada centuria, Rubió y Lluch fut: e1 
finico al que quien esto escribe 110 sólo conoció, sino trató intima- 
mente. Puede, por tanto, atestiguar cuánto fué el atractivo intelec- 
tual de este hoiiibre cuyo ingenio, erudición y bondad eran placer 
para sus oyentes. Muerto a los 81 años, cuando en los últimos de  
su vida tenía el cuzrpo caduco y los ojos casi ciegos, su espíritu, su 
conversacióii y ' s u  rostro, ritnte siempre, conservaban ,el vigor, la 
lucidez y la jovialidad de !os cuarenta años. 

Si nos pareció que encomiábamos dignamente a Milá y Foiita- 
nals diciendo que fué el Maestro de Menénriez y Pelayo, creemod 
poder definir coi1 uii solo trazo, justo también, la personalidad de  
Rubió y Llucli diciendo que fué uno de los discípulos más predilec- 
tos y aventajados de Mili y Fontanals, a quien sucedió en su cá- 
tedra de la Uiiiversidad de Barcelona. A su vez Rubió y LluchJ fué 
maestro de muchos escritores y catedráticos que brillaron o brillan 
hoy en las Letras españolas. 

L a  historia y la literatura de Cataluiia le deben investigaciciiies 
de gran valor, como la edición de Curia1 e Güelfa, los libros sobre 
la Cróriica de Pedro el Cereln~zioso y muchos otros. 

Rubió y Lluch, que ingresó en nuestra Academia en 1889 y eir 
la Real Españula en 1927, tiene una obra literaria en castellano niuy 
copiosa debida principa!inentc a su intensa colaboración e n  revistas 
de Centro--4mérica. Esta colaboración, que duró diez años, está re- 
presentada en uiicis 200 artículos sobre temas varios : cuestiones di- 
dáctica~, política religiosa, literatura, estudios críticos sobre au- 
tores españoles e hispanoainericaiioS, etc. 1Jna seleccióii de estos 
artículos y de otros posteriores se publicó en 1923 bajo el título de 
Estudios Hispa~io-Americanos, 1889-1922. Esta producción perio- 
dística, poco cunucida eii Espafia, y en la que formuló inte1i;getites 
juicios que muestran las iíiitas esenciales de su pensamiento a las 
que permaiieció si-mpre fiel, ofrece un aspecto muy interesante 
de su culta labor literaria. Procuró siempre coi1 un entusiasmo de 
apóstol la difusión de la fraternidad hispano-americana. 

Rubió y Lluch dedicó varios estudios a la cspedición catalana 
a Oriente, entre !os que destaca La  expedicidn 3~ dominación de 
los catalanes en Orientc iuz,qad¿s por los griegos. M,uy digno de 
mencióti es también su estudio sobre El sentiniienlo del honor en 
el Teatro dd Calderón (1882). El  estilo de Rubió, que era elocuen- 
te, fogoso y de amplios períodos en los  discursos académicos de 
sus primeros tiempos, se hizo luego más sereno y conciso ; siempre 
correcto y bello. 
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Un aspx,to olvidado de la producción eti castellano de este ilus- 
tre académico es su labor de traductor literario. A este renglón per- 
tenecen las culeccioiies de Na'vracioires popzllares catalanas de .Sehas- 
tiúm Farn4s y de Nozlelas g~iegns (Rikelas, Drosipis,  Eftaliotis, 
Palamas y Vizyenos) que vieron la luz en, 1893. 

E n  sus últiinos años volvió a cultivar el castellano en artículos 
sobre escrit~res aiuericanos, sobre Menétidez y Pelayo y sohre la 
condesa de Doña Marina. Su ÚItimo escrito en la lengua de Castilla 
fué su discurso de ingreswen la Real Academia Española (1930). 

Ruhió y I,luch, que fué también u11 poeta de depurado corte cíá- 
sico, colaboró en todas las publi2a'-iones de carácter literario y ar- 
tístico de Barcelona. Querido por todos, dedicó infatigable su vida 
larga, fértil y geiierosa al estudio. la iiivc-stigación y la enseñanza. 

Murió en Barcelona en 1937 




